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Proponíame escribir un trabajo estenso y circunstan-

ciado que comprendiese en orden sistemático todos los

Díi)teros argentinas (|ue me fueran conocidos, reseñar

aquellos que no poseyera y también los que posiblemente

deben habitar en nuesti^as comarcas ; no tardé en reco-

nocer que tal empresa no me era accesible, por lo pronto,

motivando tal imposibilidad, no la escasez, sino por el

contrario la abundancia de material, unida á la exigüidad

de mi biblioteca y al escaso caudal de observaciones

propias y estrañas para dar una ojeada general sobre

todo el orden, bajo sus distintos puntos de vista. El con-

siderable número de e-pecies recojidas por mí, pronto se

vio aumentado por las colecciones del Museo de La Plata,

las que me proporjionó su Direo-tor D. Francisco P.

Moreno, las procedentes del Chaco, Misiones, Entre-Rios,

Patagonia, Tierra del Fuego, Salta, Isla de los Estados,

Mendoza, San Luis y República Oriental, recojidas por

mi amigo y colega el Dr. Eduardo L. Holmberg, y los

Sres. Ambrosetti, Capitán Moyano, Dr.'; Carlos Berg,

Dr. Carlos Spegazzini y varios aficionados á Ciencias
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Naturales, sin contar aun, gran parte de las colecciones

formadas por mi hermano Enrique. Persuadido de que si

intentaba seguir un plan metódico y sistemático, éste no

resultaría tal en definitiva, pues á cada nueva colección

recibida, sería indispensable reformar casi todo lo hecho

ó agregar un apéndice, que por sí solo equivaldría á lo

anteriormente escrito, he debido renunciar á mi proyecto

primitivo y concretarme á dar a la estampa una serie

de monografías, sin ceñirme en su aparición al orden

natural en que se clasifican los dípteros, pero relacio-

nadas entre sí de tal manera que, reunidas, puedan com-

poner un todo tan homogéneo como me sea posible. A
dar comienzo á la ejecución de mi propósito responde la

publicación de este trabajo, reducido esclusivamente al

grupo de los Culicidae, tribu de la que poseo un material

sino completo, suficiente por lo menos.

Buenos Aires, Enero 16 de 18P0.



ORTHORAPHA

Nematocera

POLYXEURA

CXJLICI3D.A.E

INTRODUCCIÓN

I

Bajo el nombre colectivo de Ciilicidae, designan los entomó-

xOgos una fracción de los Dípteros Nemóceros, tan pobre en

géneros cuanto nuinei-osa en especies y copiosísima en indivi-

duos, fracción mas vulgarmente conocida según los países y

las lenguas con las denominaciones de mosquitos, xaneudos, ina-

ringuines, mariiigoins, moastiques, Stoclimückcn, etc., que con

frecuencia y erróneamente tamliicn las a[(lican los profanos, á

los Chironoinitae , á causa de su aspecto eslerior muy seme-

jante al de los Culicidae. Son los Culicidac dípteros de cuerpo

tan esbelto, alas tan estrechas, pies tan largos y tromi)a tan

prolongada, unidas á cierto conjunto de ligereza casi aérea,

que en el momento su estiriie se halla puesta en evidencia.

Debo declarar aquí que el alcance y significado que atri-

buyo á la ti'íbu de los Culicidae son los ace¡5tados por la

mayoría de los autores y en manera alguna los que el dili-

gente y entendido Schiner ha querido imponerles, incluyendo

en este grupo á los Corethrinae, cuyo lugar sistemático no lo

hallo liien indicado sino entre los Chironoinitae. Desdeñando
Schiner la notable diferencia de los órganos bucales de los

Corethrinae con los Culicidae, conceptúa de mayor impoi'tancia
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otros caracteres de pura apariencia, en mi opinión; yo no par-

ticipo de tal manera de pensar, pues tengo por cierto que
toda modificación en los órganos de' la nutrición debe traer

ajtarejada una alteración en el sistema digestivo, el genital y
a mi el nervioso. No conozco ninguna disección de los Corcfhra,

ni los he tenido á mano para ejecutarla; empero, deduzco por

analogía que su sistema digestivo poco ó nada debe apartarse

iel de los Chiroiioitius, cuyo carácter resaltante es el de tener

solo cuatro vasos
. urino-biliares, reunidos por pares en un

pedículo común, en vez de cinco sésiles y dispuestos en corona

que ofrecen los CiiUcidae de genuino abolengo.

Aclarado el punto precedente, paso al examen de la estruc-

tura de estos diminutos y frágiles seres, analiziíndola por

turno, mas sin lisonjearme de hacerlo tan completa y exacta-

mente como fuera deseable.

La cabeza (Pl. 1. flg. 1) es pequeña, casi esférica con el

epístoina y la cara, mas o menos convexas, flanqueada por dos

grandes ojos reni-formes ó semi-lunares (Pl. I. fig. 1 e) que

casi se tocan sobre la frente y ofrecen durante la vida un
color verde ó pardo con cambiantes cobrizos, aun cuando el

pigmento interno es de color violeta mas ó menos purpúreo

;

compónense de un número de facetas, levemente convexas en

el centro, (¡ue varían de 350 á 400 ó poco mas. No hay ocelas

ú ojuelos lisos en el vértice de la cabeza, no obstante que el

docto Latreille creyó verlas en la Fsoropliora ciliafa. Fabr,

según lo espresa en el «Regne animal» de Cuvier, (Vol. ^'

440) diciendo: uLes yeux lisses so7it tres disii'ncts».

En lo inferior de 'a cabeza se observa una cavidad casi

elíptica, cayos bordes me' )ian parecido ligeramente contrác-

tiles; es de allí de donde nace la trompa, de la que en breve

me ocuparé. Las antenas (Pl. I. fig. 2 y 3) se insertan á los

lados de la frente, cada una en la escotadura del ojo respectivo.

sobre una pieza fija, redonda,- aplastada, bastante grande y algo

cscavada en su centro, la que es el tórulo antenario: constan

de 13 artejos cilindráceos, muy delgados, casi iguales entre

sí, tenuemente velludos, y con el estremo de cada uno, menos
el último, armado con seis ó mas cerditas dispuestas
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«n verticilo; en las lieinbras, mas en \o9. machos, las antenas

se componen de 1 i- artejos, de los que, los 12 ¡¡rimeros ofrecen

una curiosa conformación; son cortos, ensanchados en forma

de conos invertidos y su ápice se halla provisto de largos,

finos y densos pelillos lanosos que dan un aspecto plumoso á

esta región de las antenas, pero en cambio los dos últimos

son muy largos, delgados, cilindricos, corta y finamente velludos

y con un verticilo de pocas cerdas en el estremo del penúltimo

(1^1. I. fig. 3); si por medio de la potasa cáustica se des-

truyen las partes blandas de uno de los artejos plumosos y
se embebe después con glicerina, se nota que interiormente

corro un tubo de paredes sólidas que es el verdadero cuerpo

de la antena y que la forma obcónica de estos artejos es debida

á una espansion membranosa y trasparente, cuya armazón
jíarece constituirla un anillo f[uitinoso que guarnece el ápice

de cada artejo y del cual nacen los finos pelillos lanosos que

adornan á los machos. ( Pl. I. fig. -i). La trompa (Pl. I.

fig. 1 b y 5 a ) arranca formando un pequeño codo de la

cavidad inferior de la cabeza que ya he mencionado, avánzase

horizontalmente liácia adelante y es movible en sentido vertical,

es delgada, cilindrica y su longitud iguala ó supera algo á la

de la mitad del cuerpo ; su forma varia aunque en estrechos

limites; es recta y linear en casi todos, arqueada en su estre-

midad hacia abajo y á manera de anzuelo (Mcgarhiim), encor-

vada hacia arriba pero sin formar gandío (Cidex to.rorhynchus.

]\Iacq T.), ó engrosada hacia la punta (Uranotaenia). Com-

pónese esta trompa de un tan admirable conjunto de piezas,

que veremos por su orden, (pie no sin razón pudo decir Plinio :

« Z^bi tot scnsns collocavi in Ciilice? )y al ocuparse de las

maravillas de la naturaleza. Desde luego nótase el largo tubo

que encierra y ¡iroteje las piezas destinadas i'i la [¡erforacion y

en parte á la succión de los liquidos animales ó vegetales ; esta

vaina, que corresponde al labio inferior de los insectos masti-

•cadores, hállase hendida longitudinalmente en su cara dorsal

y es susceptible de plegarse en diversas formas para descubrir

las cerdas del chupador propiamente dicho; el estremo se pro-

longa inferiormente por una punta aguda cortada en bisel

(Pl. I. fig. 5. b.) y por dos piececillas ovales ó elípticas, con-

vexas en su cara esterna y mas ó menos cóncavas en la interna,

(Pl. 1. fig. .5. c.) las que, no repi'csentan otra cosa que los

palpos labiales de otros órdenes. Kl chupador tiene seis piezas,

según los autores, pero no he visto nunca sino cinco, apesar

de multiplicadas disecciones, ni tamjioco se me ocurre con qué
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órgano podría ser homólogo este sesto apéndrce; describo,

pues, el aparato, tal como lo he observado.

La primer pieza y la mas aparente, es el labro (Ph I

fig. 5 d), que asume la forma de un estilo quitinoso, sub-

triangular, muy agudo y casi tan largo como la vaina; en su

cara inferior se vé una canal bien marcada, que termina

poco antes de la punta; el destino del labro parece que no es

solo el de cooperar como pieza principal en la perforación

de los tejidos, sino también el de servir de protección y de

guía á las otras cerdas mas delicadas del chupador, abrigán-

dolas dentro de la ranura que lie descrito mas arriba: y aun

es posible (jue, en el acto de la succión desempeñe un gran

papel, mediante la capilaridad establecida entre las paredes de

la ranura y las finas piezas contenidas en ella. Debajo del

labro se insertan cuatro estiletes flexibles, dos por cada lado;

los dos superiores (Pl. I. fig. 5 e), que son homólogos de las

mandíbulas de otros insectos, se presentan bajo la forma de

una cerda quitinosa muy fina y aguda, ordinariamente de color

testáceo, orillada en cada lado por una tirilla estrecha, incli-

nada en tejadillo, sumamente diáfana, como cristal, que no

alcanza hasta la punta, la cual deja en descubierto; inmedia-

tamente después, se hallan las máxilas (Pl. I. fig. 5 f) con-

formadas como las mandíbulas, con el mismo cuerpo quiti-

noso y membranas inclinadas, pero estas últimas son plegadas

en diminutísimas arrugas, dirijidas oblicuamente de adelante

atrás, desde el tallo córneo al borde de la tirilla trasparente,

y á mayor abundamiento, antes de su terminación, cada tirilla

lleva una serie de G á 7 dientecillos pequeñísimos, que resaltan

sobre el borde vitreo de la membrana ; la anchura de estas

orlas cristalinas, tanto en las mandíbulas como en las máxilas,

vá disminuyendo gradualmente de la base á la estremidad.

Por mas buena voluntad que he puesto de mi parte, no he

visto en estas piezas la figura triangular ó ensiforme sólido con

(|ue genei'almente se describen y figuran, sino como lo dejo

dicho y tal como las he dibujado.

En la base de las máxilas se insertan los palpos (Pl. I.

fig. 5 g) correspondiendo uno á cada máxila ; compónense de

cinco artejos en casi todos, de los que el primero casi siempre

se halla oculto en la cavidad bucal; por escepcion suelen ser

cortísimos y de un solo artículo en dos géneros {^^des,

Uraitotaenia). En aquellos que los tienen de cinco artejos,

varía muclio la forma, según los sexos ó los géneros; muchos
tienen las cuatro primeras articulaciones cortas y obcónicas
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y l;i úlliuia ólilon,!;;!, tau liii'i^a coiiKi los otros Juntos (C/ilcx C),

i'ii otros, los tres iirimeros artículos Sdu muy cortos, el cuarto

es grande, \'a oblonyo, va en cono invertido y alargado, y el

último tan pe(jueñi) (|ue apenas se distingue como un apéndice

terminal del anterior [Psorophora, Ochlerotatus ^); bajo el punto

de \'ista de las diferencias que ofrecen ios palpos según los

sexos ó los géneros, se nota que algunos los tienen tan largos
() aun mas que la trompa en ambos sexos (Mecjarhina, Ano-

pheles), ([ue otros los ofi'ccen muy largos en los machos y
cortísimos en las hembras [Cttiex, Ochlcrotatus, Taciiiorhyuchus,

Hctcroiujcha, Jautliinosoma) y aun entre estos Ciilicidae hetero-

palpos se nota en los machos alguna variedad en la con-

formación, jiues en unos los palpos se engrosan hacia la

estremidad, y son tan velludos que afectan la figura de un pincel

{Ochlerotattis, Taeniorliijiichits, Janthinosoma), mientras que en

otros sucede lo contrario, pues se adelgazan gradualmente y
concluyen en punta bastante aguda (Ctikx, HeteronijcJia) siendo,

por otra pai'te, medianamente velludos.

Si del rápido examen que hemos hecho de la cabeza y
sus anexos, pasamos al estudio del tórax (Pl. I. fig. 1), encon-

traremos que él está constituido en su mayor parte, casi en

su totalidad, \)0v el mesotórax (Pl. I. fig. 1 p), siendo tan pe-

queño el protúrax, que su pronoto i-udimentario (Pl. I. tig. 1 /"),

[larece abierto á lo largo y en medio del dorso; el metatorax

no es de tan mezquinas proporciones, y su metanoto (Pl. I.

fig. 1 u) sobresale algo del escudete mesolorácico. Kl con-

junto general, visto por encima, es oval ú oblongo, y consi-

derado de frente y de lado junto con las ancas, aparece pris-

mático-cuadrangular. Las diversas parles (|ue componen los

ñancos son bien distintas; solo en el pi-otórax puede haber

alguna confusión, pues en la gran mayoría de los géneros se

vé una pieza ovalada ú oblonga, medianamente convexa, (¡ue

parece corresponder á' la paráptera protorácica, y que cubre

el estigma del primer segmento del tórax, mientras que en

otros es mucho mas desarrollada (Psorophora) y en poijuí-

simos es muy grande y carenado á lo largo (Megarhina). Los

estigmas de las pro y mesopleuras son muy completos y con

los labios velludos, ocurriendo en los del metatorax, (¡ue,

aunque muy visibles, i)arecen ciegos ó atrofiados. Casi en el

hmite (]ue separa el tórax del segmento mediarlo se insertan

los balancines (Pl. I,- fig. 1 «) .sobre cuyo carácter amln'guo

tanto se ha di.scutido, pero que no es dudoso que deben ser con-

siderados como el segundo par de alas atrofiado, por cuanto
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son movidos por dos musculillos fusiformes que partiendo de

la base de cada balancin van á apoyarse por tendones en el

post-entotórax ; los balancines constan en todos do un tallo

cilindrico, hinchado en la base y terminado por una calje-

zuela oviforme. Las alas (Pl. I. ñg. 6) son alargadas, oblongas

ó lanceoladas, y en el reposo se cruzan sobre el abdomen

;

las celdas circunscriptas por un mediano número de nervaduras

longitudinales y trasversales, son una costal, (|ue se estiende

• l)astante mas allá del medio del borde alar; una subcostal,

angosta y alargada que termina en el ángulo apical ó i)oco

antes de él, una marginal y dos sub-marginales de las que

una es mas ó menos largamente pedicelada, dos basilares que
alcanzan ó sobrepasan un poco el medio del ala, siendo casi

constante que la interna sea mas corta que la esterna, con

escepcion del género Sabcthes, y, finalmente, cuatro células

posteriores, una anal y una axilar; en un solo caso {Anophcles)

pueden considerarse como nulas las células basilares, por cuanto

faltan algunas veces ó son muy poco visibles los dos ner-

vulos trasversales que debían cerrarlas. En casi todos, la

primera célula sul;-marginal es igual ó mas larga que la célula

posterior pedicelada, pero en las Megarltina falla esta ley, y
por el contrario, tienen la primera sub-marginal notablemente

mas pequeña que la' segunda posterior.

Todas las nervaduras están cubiertas ú orladas de escamas
(Pl. I. fig. 7 a. b. c. d. e.) variables en dimensión y forma,

según las regiones del ala y aun, según los géneros y espe-

cies ; comunmente semejan una clava alargada con un piececillo

muy fino y pocas veces son securiformes ú ovaladas; las

escamillas que, á manena de fleco, guarnecen el margen apical

y posterior de las alas, parece no varían de figura ni disposición

en ningún género, aunque sí en tamaño; este fleco se compone
de tres órdenes de escomas superpuestos; la primera ringlera

la constituye escamas lanceoladas muy agudas en el estremo

y en la base, menudamente estriadas á lo largo; la segunda

la forman otras iguales en forma á las anteriores pero doble

ó triple mas pequeñas, y en fin la tercera situada en la base

consta de e.scamillas ovales diminutas y dispuestas oblicuamente,

que fortifican la base de los dos órdenes precedentes. El

zumbido estridente propio de estos Dípteros, creo debe atri-

l)uirse, en gran parte, á la disposición de las escamillas que

he descrito, del mismo modo que la contestura y acomodo de

las barbillas, en las plumas de las aves influyen sobre el timbre

ó sonido peculiar que producen en el acto del vuelo.
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Los ¡lies de todos los Cidlcidae son muy delgados y larguí-

simos, cubiertos de escamillns, y provistos de pocas cerdas

espinosas, en ocasiones, (Sabethes) las tibias, y la base de los

tarsos llevan curiosos penachos de pelos finísimos como para

aumentar, aun mas, su ligereza específica. Las ancas (Pl. L
tig. í.j.j.j.) son gruesecitas, obcónicas, inmóviles y se

insertan anchamente en el tórax; los trocánteres (Pl. I. fig. 1. K.)

son muy pcíjueños y de figura globulosa algo obcónica y tienen

su estremo mas ancho, cortado en bisel. Los muslos son
lineares, y tanto ó mas largos que las libias, y ligeramente

comprimidos por delante y detrás. Las tibias se engrosan
levemente hacia su estremidad, donde tienen algunas cerdas ó

ospinitas y en general son tan largas como los muslos. En la

mayor parte los tarsos, delgadísimos y lineares, igualan en

largo á las tibias y muslos reunidos y su primer artejo equi-

vale en longitud á la de los cuatro siguientes reunidos; ter-

mínanse por dos uñuelas de variable configuración y una
esponjuela aterciopelada por debajo, que les permite posarse

sobre los líquidos sin hundirse. Diferencias muy marcadas se

observan en las uñuelas tarsales, susceptibles de dar buenos
caracteres genéricos ; en algunos (Psorophora, Ochlerotaitis) son

dentadas en la arista inferior tanto en los machos como en

las hembras; en otroS, solamente los machos partici}ian de

esta ventaja, {Mcgarhina, Tcieniorhynckiis, Janthinosoiiui, Hetero-

lujcha,) pero en tal caso la uñuela interna casi siempre es

simple, rara vez unidentada, y doble mas pequeña que la

esterior; finalmente en muchos, {Oiilex, AnojjJteles, Ura-

notaenia) son sencillas, iguales entre si y muy encorvadas en

ambos sexos. El abdomen oblongo en muchos, sobre todo en

his hembras, se inclina á la forma cónica muy alargada

(Aiiopheles, Psoropliora 1;^') ó aparece mas ó menos estrechado

hacia la base y ensanchado antes del ápice (Mcgnrhina ^ 'í^,

jEiIcs ^) ó en fin, es muy angosto, deprimido y paralelo

en ciertos casos {Psorophora J, Taenior¡/7ichits,'X, Ochlerotatus A
y JanHiInosoina ^.) El vestido del abdomen se compone de

escamillas y pelillos bastante abundantes; en los géneros,

cuyos machos tienen el abdomen paralelo, los bordes este-

riores se vén orlados de pelillos largos, finos, de aspecto lanoso

comunmente, de color parduzco sucio, mas en camliio las

Megarhina ostentan en ambos sexos bellísimos copetes de jielillos

muy densos y apretados, de color dorado ó purpúreo con

reflejos de seda. Las armaduras genitales esternas, consisten



—35!3 —

en las hembras ( Pl. I. fig. 8 a. —h.) do dos apéndices en

forma de cucharillas, mas ó menos alai-gadas y sinuosas en

el medio de su arista superior, dispuestos verticalmente uno

en frente de otro y de una pieza horizontal, triangular inserta

debajo de las dos valvas (|ue he mencionado; los mm-hos
tienen un aparato (Pl. I. lig. 9) mas complicado; consta de

seis piezas á saber: dos garfios grandes y agudos movibles

sobre una base muy gruesa (Pl. I fig. 9 f), otros dos de igual

estructura pero muchísimo mas pequeños (Pl. c. fig. 9. // ) y

dos tuberculitos velludos, en el ápice de otros tantos tallos

cortísimos (Pl. I. fig. 9. h)\ esta conformación es idéntica

ó poco diferente en todos los géneros.

II

Bos(|uejada ;i grandes rasgos la organización cstei'na de los

Culicidac, quédanos por examinar lo pertinente á su estructura

interna, tan notable y aun mas si cabe, (¡ue la esterior. Las

funciones vegetativas ó de la vida animal son desempeñadas

por un aparato digestivo bastante completo, un sistema de

tráqueas ó conductos aeríferos subdivididos liasta la mas
estrema tenuidad y repartidos aun en los mas diminutos

hacecillos de músculos, un vaso dorsal que reemplaza el cora-

zón de los animales superioi'es, diversas glándulas destinadas

á llenar con sus secreciones las necesidades de la nutrición ó

de la generación y un aparato genital muy sencillo, cuyo con-

junto se aproxima un poco al de los Chironomitac

.

A partir de la base de la trompa, y contenida dentro de la

cabeza, encuéntrase una especie de cápsula quitinosa oval (Pl. I.

fig. 10), dividida esteriormente en cuatro cascos longitudi-

nales convexos, separados ])or surcos entre sí; esta cápsula

se termina ])or delante en un tubo sencillo y cilindrico, mas,

en lo posterior confina con el agujei'o occipital de donde arranca

el tubo digestivo (Pl. I. fig. 11 y 12); á continuación (1. c.

fig. 11 y 12,9.) se nota un entumecimiento musculcso al través;

inmediatamente detrás de esta liincliazon musculosa se in-iM-



tan dos glándulas salivares Ijursiformcs \' Irasparenles (1. c.

Hg. 11 p. tig. i'2 i. i.) y la Saugblasse, Saiiginageii ó vejiga

aspií-atoria (Pl. I. lig. 116. y fig. 12 h) siempre llena de airo

y muy trasparente, unida al esófago por un tubo mas ó menos
largo y delgado ; esta vesícula que, [¡arcce no ser otra cosa

(|ue el buche (¡ahot) adaptado para Ih^iiiu' otro género de fun-

ciones, lo lie hallado sie.mpre A'acío en los Culicidae, mientras

que en otros Dípteros, tales como los Sijrphidae casi constante-

mente lo he visto medio Heno de polen.

El esófago ( Pl. I. tig. 11 h y fig. 12 /'. ) se prolonga en

foi-ma de tubo trasparente sin arrugas visibles y se une sen-

cillamente ai estómago ó ventrículo riuililico ( Pl. I. fig. 11 i y

tig. 12 /, ) sin ([ue exista esfínter cardiaco,
( ])or lo menos no

lo he ol)servado, apesar de repetidas disecciones); el estómago
sumamente dilatable en las hembras, tiene una forma oval ú

oblonga, es muy trasparente; cuando está vacío, parece arrugado
al través y afecta ser tenuemente granulado en su interior; en la

parte posterior del ventrículo quilífico se nota un ligero entu-

mecimiento ( Pl. I. Hg. 11 I y 12 /. ), correspondiente á un
esfinter que cierra el paso á los alimentos aun no digeridos; en

torno de este esfinter ó mejor dicho, región pilórica, se insertan

cinco tubos blancos, ligeramente varicosos, delgados, tan largos

ó aun mas que el estcrmago; su forma es cilindrácea y terminan

en punta roma y cerrada, el contenido de ellos parece componerse
de glándulas utriculares, blancas, opacas, con partes traspa-

rentes; éstos son los vasos de Malpighi ó vasos urino-biliares

( Pl. I. 11 j. J. j. j. j. y 12 m. m. in. ni. m. ). VA intestino

delgado (Pb I. fig. 12 o) se ofrece bajo la forma de un tubo

sencillo y trasparente separado del recto ( Pl. I. fig. 12 p. g.)

por una hinchazón (eoecum, colon, intestino grueso) oval mus-
culosa y provista interiormente de válvulas dispuestas en espiral

<P1. I. fig. 12 n); en cuanto al ano, no he visto nada de

particular. ¿Cómo se efectúa la absoi-cion y la digestión de

los alimentos en los Culicidae y especialmente en las hembras''

Sabido es, y cualquiera puede observarlo, que una vez posada
la hembra sobre el animal al cual se propone atacar, busca un
sitio apropiado para introducir las cerdas de su chupador

;

elejido el sitio, generalmente un poro de la epidermis, fija allí

la punta de la trompa y con un empuje gradual va deslizando en
el interior del poro, su labro con las piezas contenidas en él,

al paso que, el labio es rechazado hacia atrás, llegando á ple-

garse en forma de codo, cuando el chupador ha sido intro-

ducido profundamente: mas no por ello el labio abandona las
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sedas y el labro, sino ijue éstos son mantenidos en posición por

los palpos labiales ; entretanto el producto de las glándulas sali-

vares embebe las máxilas y las mandíbulas y á mi juicio llena

un doble papel: por un lado irrita los tejidos atacados haciendo

afluir mayor cantidad de sangre y por otro, siendo fuertemente

alcalino, determina la ruptura de los glóbulos sanguíneos, los

que, en tal condición, son mas fáciles de absorber: éstos llegan

así deformados al esófago, donde nunca los lio hallado íntegros.

En cuanto á la succión propiamente dicha, creo que- se efectúa

la primera parte de la operación con el auxilio de la vesícula

(jabot) aspirante, pero que el resto se cumple por la capilaridad

establecida entre el labro y las piezas que él abriga, una vez

empapadas éstas de saliva y dada la aspiración inicial.

Lo demás es fácil comprenderlo : los glóbulos deformados

pasan al estómago donde ¡permanecen liastu su completa

digestión ; esta última parece ser muy lenta en las heml)ras,

pues yo he tenido cautivas algunas de diversas especies, repletas

de sangre, y después de cinco dias aun no habían terminado

por completo la eliminación de los restos de su copioso ban-

(juete. Los machos casi siempre tienen el estómago vacío ó

apenas distendido por un líquido incoloro, pobi-e rezago de su

régimen Pitagórico. Su sistema circulatorio es tan sencillo como
en todos los insectos, es decir, sin vasos ceri-ados apropiados

para conducirla á todas las regiones del cuerpo, sino basta

cierto punto intersticial y muscular, regida por el vaso dorsal,

órgano Imeco, provisto posteriormente de bandas musculares y

cámaras contráctiles, que ofrecen un verdadero movimiento de

sístole y diástole. En cuanto se refiere á las funciones respira-

torias, me ha i>arecido que casi todo el sistema se compone de

tráqueas tubulares y que no existen otros sacos aeríferos, que

los de la base del abdomen.

Los órg'anos genitales internos de la hembra (IM. I.

fig. 13), constan de dos ovarios de forma mas ó menos
ahusada en las hembras vírgenes, trasparentes y llenos de un
tejido flojo utricular; á medida que se desarrollan, adquieren

ini color blanco opaco y se notan ya los huevos en distintos

estados de adelanto ; tienen los ovarios (Pl. I. fig. 13 b.)

entonces un aspecto oviforme, agudo en su ápice, del cual se des-

prende un ligamento (Pl. I. iig. 13 c.) tendinoso, tal vez pro-

longación de la envoltura común á los huevos y que sirve ¡jara

contribuir al sostén de los ovarios; dos gruesas tráqueas se

ramifican considerablemente por la parte esterior de los ovarios

y se distinguen muy bien los nérvius que partiendo del último
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ganglio abdominal (ganglio genital) van á parar á los ovarios

y al ápice de las trompas; éstas son cortas, trasparentes, en

forma de emlnido y i)onen en comunicación directa á los

ovarios con el oviducto (Pl. I. fig. 13 e.) el cual se presenta

como un simple tubo coi'to y trasparente en cuyo vértice desem-

bocan las trompas; poco antes de su terminación se insertan

sobre el oviducto tres glándulas de paredes muy gruesas y
diáfanas, muy pequeñas, esféricas, (PI. I. fig. 13 f.) sostenidas

por un cuello corto, llenas de un líquido espeso, blanco y tan

i:)paco ({ue por trasparencia parece negro. En mi opinión,

pueden considei-arse como reservatorios de esperma-y aun del

líipiido con que los huevos son barnizados j' soldados unos á

otros, en el acto de la puesta.

En un período muy avanzado, cuando los liuevos están

prontos para ser espulsados, aparecen éstos reunidos en una
especie de espiga de 4 á G carreras, constituida por huevos

blancos, opacos ( Pl. I. fig. 14), con' una cubierta gruesa y diá-

fana (Pl. I. fig. 11 a.): uno de sus polos (jue es granuloso y

semitraspai-ente (,P1. I. fig. I í c.) lleva un apéndice claviforme

de igual contestura que la del polo á que pertenece (Pl. I.

tig. li f/.j. Los huevos están dispuestos en torno de un eje

central y todos con el apéndice, que los termina, dii'ijido en

sentido contrario á la' base de las trompas. El aparato genital

de los machos, (Pl. I. fig. 9), se compone de dos testículos

oblongos y blancos, en comunicación con el conducto eyacu-

lador por medio de dos largos canales deferentes (Pl. I. fig. 9

a. 6.); dos reservatorios espermáticos ó mejor prostáticos, bursi-

formes y trasparentes, se sitúan un poco deljajo del punto

de inserción de los canales deferentes de los testículos (Pl. 1.

fig. 9 c.) y finalmente de un canal eyaculador (Pl. I. fíg.9d.)

sencillo, terminado por un pene (Pl. I. fig. 9 /. ) de aspecto

carnoso y desprovisto de armaduras (juitinosas.

Las funciones de la vida de relación son regidas en los

Cidicidae por un sistema nervioso {^) (Pl. L fig. 15), que

concuerda en sus lincamientos generales con el de los Díp-

teros ortorafos, en los que me parece ser regla que, la cadena

ganglionar abdominal se componga de mas de- 5 ganglios y

no de uno ó dos como se observa en los cyclorafos. Asemé-

jase sobre todo al de los Chironomitae y Tipulitae, pero nunca

se observan en él la soldadura íntima ó por lo menos la

estrecha cercanía de los dos últimos ganglios abdominales que

1.1) Este dibujo ts en grau parte esqui,'mático.
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con tunta frecuencia se nota en el sistema nervioso de los

dos grupos con (¡ue lo comparo, sino que al contrario el penúl-

timo ganglio siem¡)re se lialla situado a bastante distancia del

último ó genital. El ganglio toi-ácico (Pl. I. lig. 15 f.), parece

ser el resultado de lu fusión de los tres ganglios torácicos en

uno solo, y digo que parece, porque no he podido fijar satis-

factoriamente la posición que ocupa en el cuerpo el que señalo

en la ligura con la letra i; éste [)0(lría ser el tercero del

tórax ó, como me inclino á creerlo, el primero del alidómen.

Los cordones nerviosos que son libres antes y después del

gran ganglio torácico, reúnense bajo el mismo neurilema en

el primer ganglio abdominal, á 'mi entender, desde el ganglio*

al j, aun se distingue la sutura media, mas ésta se piei-de com-

pletamente desde el j al ganglio genital.

El sistema nervioso estudiado ¡lor mi os el de las hem-

bras, y no sería estraño que el de los machos ofre("iera alguna

diferencia de detalle, como sucede en algunos Tipnlidae, por

ejemplo; nuestra Típula uiil/ifcra ^^ der Wulp, en cuyos

machos, los dos primeros gúnglios abdominales se encuentran

muy próximos uno del otro, mientras que, las hembras los

tienen muv alejados entre sí.

III

La vida de los Culicidae, á semejanza de los Chironomitae,

es esclusivamente acuática, durante sus primeros estados de

larva y de ninfa. Nacen las larvas de huevccillos en forma

de ánfora, depuestos en gran número, sobre la superficie de

las aguas estancadas, y tan estrechamente unidos entre sí

por un l)arniz impermeable y arreglados con tanto arte, que

constituyen un pequeño aparato insumergible. Las larvas (Pl. I,

fig. 10) son alargadas, engrosadas hacia adelante, mas, gra-

dualmente adelgazadas hacia lo posterior; tienen la cabeza

muy distinta, armada de dos máxilas velludas en constante

agitación y de otras dos anténulas ó palpos larguitos y pelu-

dos; los tres segmentos del tórax se distinguen bien, siendo

casi iguales en longitud; el abdomen consta de 10 segmentos y
se termina en dos apéndices colocados oblicuamente con res-
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poeto al eje del cuerpo; uno de estos apéndices, es tubular,

alargado y terminado por un estigma; á este tubo se dirigen

las trá(|ueas, y es asomándolo á la superficie del agua, como
las larvas proveen á su respiración; el apéndice opuesto es

mucho mas corto, grueso en su base, y se termina por cuatro

láminas ovales dispuestas en corona en torno de la abertura

del tubo. El sistema respiratorio de estas larvas no muestra

sino dos gruesas tráqueas tubulares, paralelas, no ramificadas

hacia los lados; por su estremo posterior terminan en el con-

ducto aerífero, uniéndose en el arranque de éste en un solo

tubo traqueano; en lo anterior parecen unirse á su entrada en

la cabeza y divergen después en dos ramas que se dirigen al

borde interantenario de la cabeza.

Los órganos digestivos ofrecen un par de glándulas sali-

vares bastante grandes, un escM'ago corto, un estijmago largo,

cilindrico, poco mas ancho que el resto del intestino antes de

la inserción de los vasos de Malpighi, los que son mediana-

mente largos, en número de 6, ligeramente engrosados de la

base á la estremidad y con su 13 basal, trasparente y el

resto blanco, 0|:iaco, lleno de tejido utriculoso. La ninfa

(Pl. I, fig. 17), vista de perfil, afecta la forma de una coma; en

su parte anterior engrosada se distinguen los rudimentos de

los órganos correspon'dientes á la cabeza y el tórax del insecto

perfecto; en el dorso del tórax se levantan dos cuernecillos

invertidos, susceptibles de echarse hacia atrás, con el estremo

superior, ó sea el mas grueso, cortado en bisel y compuestos

de un tejido análogo al conjuntivo, pero mas sólido. El abdo-

men se concluye en dos láminas trasparentes, en forma de

remo ancho y corto, reforzadas por un tallo córneo central y

capaces de cruzarse una con la otra, simulando hasta cierto

punto una sola nadadera. Las ninfas son generalmente olivá-

ceas ó de color verde mar, con ojos negros y tubos res[)ira-

torios pardos. Difieren los órganos digestivos y respiratorios

de la ninfa comparados con los de la larva, en su mayor

acercamiento á los que tendrá el insecto perfecto: en efecto,

los vasos de Malpighi son en número de 5 y no de 6; son

mas largos, blancos y opacos en todas sus partes, aunque

todavía sean engrosados hacia la estremidad, como en la larva,

y las tráqueas en número de dos, ya tienen ramillos laterales

en este periodo precursor de su último estado.
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IV

Los actuales Culicidae constituian en la clasificación Linneana
el gran género Oulex, nombre ya usado por Plinio y al })arecer

de uso corriente en la Romaantigua, para los insectos pequeños,

sino para los mismos que hoy se designan con esta deno-

minación, por lo menos así se puede inferir del adagio:

(( CuUcum eJcphanti confers », aun cuando en verdad nada se

opondría á que tal calificación se hubiera derivado de la con-

tracción de Cutilex, como lo quiere San Isidoro de Sevilla en

sus Orígenes. El género Cidex satisfacía cumplidamente las

necesidades de la Entomología en la época del insigne naturalista

sueco, pero á medida que se describían nuevas especies se con-

vertía en insuficiente, hasta que Meigen en sus notables y
concienzudos trabajos lo subdividió en los géneros Culex y Ano-

pheles, agregando el de ^des á la nomenclatura. El conoci-

miento, cada vez mayor, de especies estrañas á la Europa,

indujo á Robineau-Desvoidy á plantear las bases de una mono-
grafía de este grupo y propuso tres nuevos géneros: Sahcthcs,

Megarhina y Psorophora: mas estos géneros, descritos y fundados

muy ligeramente, como acostumbraba hacerlo tan fecundo

naturalista, en casi todas sus ]jroducciones, no merecieron por

muclio tiempo la aceptación de los entomólogos de mayor nom-
bradía y hasta ahora Sabethes no es considerado como un

l)uen género, no obstante que debiera figurar en la categoría

de tal si se atiende á sus insólitos caracteres alares.

Hasta hoy, casi la totalidad de los miembros de esta tribu

figuran en el género Culex, sin asignar á éste otros caracteres

que los que primitivamente sirvieron para fundarlo y sin que,

por lo menos que yo sepa, se haya tratado posteriormente á

Robineau-Desvoidy. de buscar detalles de estructura que per-

mitieran dividir en grupos naturales el ya muy considerable

número de especies. Esta investigación necesaria, en mi opinión,

la he emprendido con los escasos elementos de que he podido

disponer, y creo que si bien no están exentas de censura ó

defectos algunas de las subdivisiones que propongo, siempre

tendrán mayor valor que las arbitrarias distinciones de cpirs

miillados y pies unicolores^ de que con harta frecuencia se valen
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los autores. Con todo, cúmpleme poner en claro las razones (jue

me mueven á proponer algunas secciones en este género ([ue,

hoy por hoy, se me imagina una colección de especies sin lazo ni

traba/on que aproxime á unas entre sí, ni caracteres diferen-

ciales bastantes que separen á otras, aparentemente muy afines.

Conocidas son, de cuantos han abordado el estudio de los

Culicidae, las dificultades á las veces estremas, con que á

menudo se tropieza para determinarlos y asignarles el debido

sitio, porque fundándose la mayor jiarte de las descripciones

en el colorido de estos dípteros, constituido como se sabe, por

escamillas fragilísimas y eminentemente caedizas, nada mas
común que á lo mejor, el mas versado incurra en un error (¡ue

solo la comparación con los tipos descriptivos en unos casos ó

con la de buenos y frescos ejemplares en otros, puede desvanecer.

Por otra parte, existen muchas especies, cuya característica en

lo pertinente al colorido es absolutamente igual al de otra que

difiere por signos que casi nunca se mencionan, pues son

raras las descripciones que tienen en cuenta las nervaduras

alares, de tanta importancia en la clasificación genérica ó espe-

cifica, y que de diario se utilizan para los demás dípteros.

Influyen además en los inconvenientes apuntados la facilidad

con que se enmohecen ó engrasan los Culicidae y las dife-

rencias que presentan 'las hembras en colección, según hayan

sido cazadas con el estómago lleno ó vacío. Los estorbos que

encontré al ocuparme de la separación en grupos naturales,

me llevaron á inquirir otros caracteres mas fijos y sujetos á

menos contingencias, que los que han servido de base para la

mayoría de los trabajos sobre esta tribu, y resultado de mis

investigaciones es el cuadro que presento mas adelante, bien

([ue reducido á las especies argentinas, únicas que he tenido á

la mano; mas confío que otros mas competentes c[ue yo,

tomando por base este mi modesto ensayo, llegarán á develar

el sinnúmero de sinónimos que hoy campean en el género Cidex.

Confieso sin embargo, que me ocurre que algunos de mis pre-

suntos géneros, habrán de ser modificados ó aun anulados,

cuando se trate de incluir en ellos especies de otras regiones,

sobro todo aquellos que habiéndolos fundado sobre una sola

especie, carecen de la firmeza de los que cuentan con mayor

número de representantes en nuestro territorio.
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Comparten los CuUcIdac cou muclios otros insectos la poco

envidiable nombradla de ser los mas encarnizados enemigos

de cuanto anda y vuela sobre la superficie de la tierra, con

escepcion de los articulados y quizá de los animales de sangre

fría. Y aun dudoso me parece que existan Nemóceros mas
universal ni mas justamente aborrecidos que los Dípteros en

cuestión, muy numerosos en especies é infinitamente mas en

individuos, cuanto escasos en géneros. Desde el viajero que
reposa bajo las bijvedas cien veces seculares de los cálidos y
húmedos bosques de los trópicos, ó busca afanoso la sombra
de un arbusto protector contra los ardientes rayos del sol,

hasta el navegante que aun aterido por el crudo invierno polar

asiste al mezquino despertar primaveral de tan ingi-atas

'"egiones, así como el habitante sedentario ó nómade de dila-

tadas llanuras, espesas selvas ó altaneros riscos de climas mas
suaves y templados, todos dedican y conservan ingratísimo

recuerdo de los Dípteros de que trato. Rara es la narración de

viaje en la que, de una ú otra manera, no se aluda á los mos-

quitos, cuya activa persecución ha originado en mas de un

caso, crueles, cuando no cómicos incidentes. Frecuentadores

asiduos de charcas, pantanos y en general de todas las aguas

estancadas, inclusive los algibes ó cisternas, abundan los Culi-

cidae en la vecindad de sitios tan propicios á su desarrollo,

imponiendo en su postrero y perfecto estado un sangriento y

doloroso tributo á los mamíferos así como á las aves (jue

moran en las cercanías de ellos. Sociables por hábito ó quizá

mejor, porque nacen muchos de una sola puesta, acostumbran

andar en bandos numerosos, cu\a zumbadora muchedumbre
se cierne en los aires ó se levanta bajo el pasajero que cruza

los parajes infestados por ellos. Y al llegar las tardes prima-

verales ó estivales, si el tiempo estii sereno, húmedo y calu-

roso, reúnense en chillonas bandadas que se mecen á escasa

altura del suelo, simulando una danza aérea; bañados por los

rojizos resplandores del crepúsculo, en esa hora que tan miste-

rioso influjo tiene sobre todos los seres, se entregan en el tibio

ambiente á la obra de la generación, abandonan los machos
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el ju¿;u da lus lun-e.s ó las planlu.s «jlic ci-)asliLuye su único

alimento y sacudiendo su penezosa inclinación, remontan el

vuelo para unirse á sus carniceras liembras, en medio de la

oscilante zambra, cuyo bullicio los incita; á la inversa de casi

todos los insectos, la cópula se efectúa cara á cai'a, pero ocu-

jiiuido siem|)re la hend)ra una posición interior (Lacord. Inlr. á

L" Llntom. II 37.")) y aun parece, dado el escaso número de

macbos, con relación al de las bembras, y los cortos instantes

que dura la unión de ambos sexos, que tienen la prerogativa

de candiiar de com[)añera una vez satisfecho su pasajero

capricho, sin que la muerte los alcance en tan breve plazo, como
sucede á la mayor parte de los hexápodos, que hallan la tijera

de Ati'opos, á veces en el mismo instante i|ue ob'ecen á A^énus

su mas ferviente sacrificio. Una vez fecundada la hembra, no se

ocu[)a sino en depositar en sitio apro))iado, los huevecillos (¡ue

han de propagar su execrable estirpe. Conocidos son detalla-

damente el desari'ollo y metamói'fosis común á todas las espe-

cies y géneros del gruido, y sabido es (|ue los huevos son

depuestos sobre el agua, en gran cantidad y soldados de tal

manera, que constituyen una especie de balsa flotante, algo

ciuicava en el medio, formada por los huevecillos colocados per-

pendicularmente, revestidos y unidos por un mástic ó barniz

impiM'moable y que para mayor seguridad cada huevo se ter-

mina en un diminuto gollete escavado en su centro, todo lo

cual contribuye á mantener á flote el dimmuto aparato, que la

hembra construye con ayuda de sus patas posteriores cruzadas

y tendidas sobre el agua, al paso que con las anteriores se

mantiene asida á una hoja, á la oi'illa de la ciénaga en que

opera su puesta. (') ii cualquier cuerpo flotante; al primer

huevo ipie ha conseguido colocar perpendicularmente en el

vértice del triiingulo formado por sus patas cruzadas, no tarda

en seguirlo un segundo y así los demás, hasta ({ue la balsa esta

terminada y por consiguiente el desove (|ue suele constar de

2Ü() á 300 huevos. Dos ó tres dias después nacen las larvas

que he descrito en otro lugar, y empiezan la jjrimera faz de

su vida alimentándose de detritus animales ó vejictales y de

minúsculos seres acuáticos; apai-te de su incesante ocupación

de Iniscar alimento, tienen la no menos grave de atender á su

respiración, subiendo á la superHcie por medio de curiosas vol-

teretas á fin de asomar al aire el estremo de su tubo respira-

torio, el (¡ue en esta época de su vida se halla situado junto á

la región anal ó permaneciendo largo tiempo, como suspendidos

de la superficie del agua por medio de su apéndice caudal

;
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trascurridos unos 15 á 18 dias, abandonan definilivomrnte su

envoltura de larva y se trasforman en ninfa, la (|ue lan activa

y \ivaz como en su estado precedente, se ocupa únicamente

de proveerse de aire ¡luro, lo mas á menudo que puede, y para

llenar tal oficio, sírvenle los dos curiosos cuernecillos situados

en el tórax, los que asoma á cada instante á la superficie,

ascendiendo desde el fondo con una serie de cabriolas en las

que le prestan grande auxilio sus dos cerdas y dos paletas

trasparentes que á manera de nadaderas se ven en su ¡jai'te pos-

terior. Pocos dias bastan para que del segundo estado, pase el

Culicklae á su última forma ó imago; al acercarse á ese periodo

crítico y fatal que lo aproxima al inminente término de su vida,

la ninfa parece menos activa y se mantiene casi constantemente

con sus apéndices respiratorios fuera del agua
;

parece como
si meditase en el porvenir tan brillante como fugaz que el

destino le ha depai-ado, como si por secreto present¡n)iento

adivinase que vá á trocar su fangosa morada por el éter azul

y su precaria provisión de aire obtenida á fuerza de fatigas,

por raudales de tibio y perfumado ambiente. Llegado el dia

en ([ue debe abandonar su transitoria ci'ircel, hiéndese jior el

dorso del tórax la piel de la ninfa y desde luego, el insecto

perfecto desembaraza, ante todo, la caiieza, tórax, alas y jiatas;

posa estas últimas sobre el agua y aprovechando á ésta como
punto de apoyo, saca de la ya inúLil envoltura su largo abdo-

men; el trasparente despojo sírvele entonces de barquilla,

que deriva meciéndose sobre el menudo oleaje de la charca.

¡Desgraciado de él si una racha repentina hace zozobrar su

improvisado esquife! encontraría la muerte en el mismo medio
donde trascurrió la mayor jiarte de su vida ó si mejor se

quiere, su infancia. Inmediatamente que sus tegumentos se

han desecado y adquirido solidez, lánzase al aire batiendo sus

delicadas alitas con un estridente y menudo zumbido, espresion

de gozo y libertad para él, grito de triunfo que parece penetrar

en las carnes antes que su acerada trompa, de aborrecible

sonido para aquel á quien amenace con su admirable chupador.

La mayor parte no volverá á ver las márgenes de las ciénagas

natales, ni aun alcanzan'i i'i dejar posteridad, ])ues liabrá de

perecer con todos los géneros de muerte que aves, mamíferos,

peces y articulados, pondrán en ejercicio para su daño; mas.

como producen varias generaciones al año y es tan grande su

fecundidad, siempre quedan bastantes sobrevivientes para (pie

su número no aparezca sensiblemente disminuido.

Mas, si estii bien averiguado cuanto concierne á sus meta-

i
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xnórfosis, no sucedí? lo mismo en lo que ntaño á las cos-

tumbres privativas de cada género y aun de cada especie;

efectivamente, aunque casi todos son molestos para el hombre

y los animales, existen algunos (AnopheJes, JEdes, Urano-

taenia) que, ó son inofensivos ó parecen muy poco ávidos de

sangre; su habitat ofrece también algunas estrañas anomalías,

pues mientras que ciertas especies se hallan difundidas sobre

estensas zonas {Psorophora ciliata Fabr, Ochlerotatus albifasciatas

]\Iacqt,- o. confinnatus, Lynch; Culexflavipes, Macqt; Citlcx Mosquito;

RoB Desv.) otras ocupan localidades muy restrinjidas y se ha

observado por Humboldt Humbohlfi/ Bonpland. Voijage aux regions

équinoxiolcs. rol. 7, 108-125 y por Lacordaire, que varias especies

habitan aisladamente regiones muy cercanas entre sí, sin que

apesar de esta vecindad las de un cantón se hallen en el inme-

diato. En mi opinión, tal división en regiones ocupadas por

una ó dos especies, con esclusion de las de la colidante, debe

atribuirse á la mayor ó menor densidad de las selvas, ala clase

de cultivos ó á la estension de las llanuras, cuando no á dife-

rencias genéricas. Aun cuando no poseo caudal de observación

propio ó ageno, suficiente pai'a guiarme con absoluta seguridad,

paréceme (¡ue nuestros CmUcidae pueden distribuirse según sus

liábitos y costumbres, de la manera siguiente:

I. —DoHícsí/me,' Géneros; Ciúex, Taeniorhrjnchus.

II. —Campestrae. Géneros; Ochlerotatus, Heteronycha Janthi-

nosoma.

III. —Paliisfrae, Géncroí^; Aiiopheles, ^Edes, Umiiotaenia.

W. —Silvicolae, Géneros; Sabethes, Psorophora, Megarhina.

Obsérvase, casi constantemente, que ciertos Calicidae comunísi-

mos en las habitaciones, son raros en el campo y en los bosques;

que otros nunca se alejan de las selvas ó de los pantanos

y que cierto número que habita solamente las llanuras, persigue

al hombre con furor liasta su hogar, en cuya puerta lo abandona.

De cuyos hechos infiero que, los acantonamientos á que

aluden Humboldt (Latr. en A'oyage d. Humboldt y Bonpland.

Zool. ), GiiÉRiN (Genera, entr. 2. 9. 1835.) Macquart (Dipt.

exot. I. 31. 1838) y Lacordaire (Intr. á L'Entomol. II. 545.

1838), repitiendo los dos penúltimos lo observado por el ilustre

Humboldt y confirmándolo el tercero, no obedecen á otras

causas que las que he indicado precedentemente. Hállanse

en el viaje de Humboldt curiosos detalles sobre las costum-

bres de los Citlicidae, mas desgraciadamente no me ha sido

jiosible consultar dicha obra.
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Si hubiera de pasar en revista cuonto de estos dípteros refie-

ren las relaciones de los viajeros, sobrepasaría en mucho los

moderados límites que debo asignar á esta introducción. Me
reduciré, en consecuencia, á mencionar alguna que otra obser-

vación ó nota acerca de ellos. En la historia deben ocupar

los CuKcidae un prominente lugar, por haber contribuido con

sus huestes á la derrota del grande ejército Persa que, bajo las

órdenes del rey Sapor sitiaba á Ninibe y tenía reducidos á la

última estremidad á los cristianos que defendían la ciudad.

Según graves autores, intervino un milagro, en tan menio-

rable victoria de los mosquitos, aun cuando mas verosímil

parezca que el rey Sapor fué el causante principal de su

desastre, si se considera que, al emprender obi'as de sitio en el

rio que cruzaba á Ninibe lo hizo desbordar, y consiguientemente,

en aquellas aguas estancadas y cenagosas se desarrolló inmensa

cantidad de Cidicidae; en fin, milagro ó no, el hecho es que

cayó sobre los Persas una densísima nube de mosquitos, los

que atacando á las bestias del campamento y á los soldados,

pusieron á las unas y á los otros en precipitada fuga, obli-

gando al rey de Persia á levantar el asedio. En los climas

húmedos y cálidos, son un verdadero azote, hasta el punto de

hacer casi inhabitables ciertas comarcas: según Spix y Martius

en las márgenes del Amazonas, del Orinoco y del Yapure, hacen

tan dolorosa la existencia de los pobres indígenas que, las

delicias de la vida futura anunciadas por los misioneros, se

las imaginan como el término de las penalidades á que los

sujetan los abundantísimos mosípiitos de esas regiones. Bajo

el punto de vista de la abundancia, poco podrán envidiar al

Amazonas nuestros territorios del Chaco y en ciertos años las

islas del Paraná; el Dr. Hohnherg lia dedicado varias páginas

á los del Chaco (Viaje á Misiones, 1887-1880) y no puedo

prescindir de copiar algunos de los párrafos mas relacionados

con las molestias que ocasionan los mosquitos: «Pasamos,

dice, la noche muy incomodados por los mosquitos y, lo que

era peor, ni siquiera había uno solo que tuviera novedad.

Todos sin escepcion, eran los antiguos conocidos de For-

mosa, de Monteagudo y de Arias-cué, etc.; pero, siendo mucho
mas abundantes, eran, por lo mismo, mas molestos. Los
unos eran silenciosos; los otros parecían revelar registro de

soprano ó de tenor, listos se pueden soportar un poco, por-

que cuando cantan, se j)iensa (|ue es como si dijeran «agua

va; jiero los silenciosos!....» Recordaré solamente (¡ue el

mas feroz, el mas implacal)le, el mas tenaz en su ata(jue, es
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el Mosquito negro, evidentomenle el (|U(; taulo iüconm.l.'i ;i lo-^

espediciouarios que acoin|)íiñaron en su cruzada al Minislio de

la Guerra «De todus modos nos fué imposible dormir. . .

.

Apenas se iniciaba, duranle la in([uietud para conciliar el sueño,

una separación insignitícante entre las ropas, aquellos mons-

truos nos cosían a picaduras. Estar en la cámara no se podía.

Aquello era un infierno. Cerrábamos las ventanillas y con

toballas ó plumeros los esiiantábamos y matábamos por cente-

nares. Apagadas las luces, niillones de ellos volvían á picar-

nos. Se tapaba todo para no dejiudes entrada —era inútil;

aparecían siempre. Al fin descubrimos que, cada vez que les

dábamos un ataque, se ocultaban bajo la mesa y aun bajo los

asientos. Perseguidos allí, huían de nuevo hasta ocultarse

quien sabe dónde y se metían en la cámara quien sabe cómo».

El mismo autor, en un trabajo publicado en el «Naturalista

Argentino» (1878), apropósito de una escursion por el rio Lujan,

trae no pocos detalles sobre las peripecias que le ocasionó la

enorme cantidad de mos(juitos que apareció en ese año. Yo
habitaba en la misma época, en una granja, situada sobre el

riacho del Baradero, brazo del Paraná de las Palmas; las fuertes

crecientes del Paraná que inundaron algunas islas y una tem-

peratura bastante elevada favorecieron el desarrollo de una

prodigiosa cantidad de Taeniorhynchns taeniorhijnchns; las paredes

del corredor de la granja, se cubrían, por la tarde y á la

noche, de una densa capa de voraces mosquito-, y fueron tales

los tormentos que causaban tan violentos huéspedes, contra los

cuales no hal)ía mosquitero que valiese, que abandoné la granja

l)or algunos días, hasta que pasase ó se amortiguase tan insó-

lita invasión.

M. BiARD, autor de una entretenida relación de su viaje al

Brasil, ha trazado, con humorística pluma, sus conflictos con

los mosquitos y los diversos medios que le sugirió su inventiva

para escapar de las picaduras: entre estos recursos figuran

una hoguora, la cual result(!i no solo ineficaz, sino insoport:d:)le

por el calor y el humo: un retrete portátil de gasa que no da

protección alguna, y en fin un traje cul-hoc compuesto de una

careta de gasa, guantes y por añadidura las enaguas de una

cocinera, armadura singular que concluye por dar un fiasco

tan completo como los espedientes anteriormente ensayados.

No le quedó al viajero sino la resignación, que fué duradera

según todas las apariencias, porque en sus escursiones ulte-

riores poco ó nada vuelve á ocuparse de los mosquitos. \'a\

nuestras llanuras, algunas especies son sumamente incómodas
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para el hombre y molestan de tal manera á los ganados,

durante la noche, que no los dejan pacer ni rumiar con sosiego,

obligándolos á rodearse ó á caminar de continuo. En la

Laponia y en Siberia las tribus nómades ó semi-sedentarias se

ven obligadas á emigrar periódicamente á causa de los mos-
quitos ([ue hostigan á sus rengíferos.

No muy numerosos son los medios aconsejados para des-

terrar tan incómodos dípteros ; de ellos solo unos pocos pare-

cen eficaces, y aun éstos, únicamente en las habitaciones. En
algunas regiones, según se dice, los moradores acostumbran dor-

mir en alto, sobre una armazón de madera, debajo de la cual

encienden hogueras, que den mucho humo. El sistema podrá

ser bueno para ahuyentar á los mosquitos, pero debe ser tan

insufrible como ellos, ese género de curación al humo, á

manera de jamones ó arenques. En otras partes parece que dan

resultado el zumo de algunas yerbas ó las sustancias grasas

aplicadas á la piel, espedientes que se me figuran no mas reco-

mendables que el de las hogueras. Algunos polvos insectici-

das que también se emplean contra las moscas y las chinches,

son hiuy preconizados, pero su eficacia la tengo por tan pro-

blemática como la de ciertas pastas en forma de pebete, las

cjue al quemarse desjirenden un perfume tan antipático para

los CiiUcidae, como inofensivo para el hombre, según dicen los

inventores; de esta última clase de preservativo puedo hablar

por esperiencia propia, y de mí sé decir que el ensayo me
demostró que en los anuncios de esta composición, se habían

invertido los términos, pues ella era tan inofensiva para los

mosquitos como repugnante para el olfato del hombre. Un
buen mosc¡uitero de tela un poco gruesa, para dormir ó des-

cansar dentro ó fuei-a de las habitaciones, es lo mas eficaz y
práctico; en la generalidad de los casos, y en los parajes bajos

y anegadizos puertas y ventanas de cierre automático guar-

necidas de tela de alambre, es lo mejor que se puede acon-

sejar; en cuanto á pasear al aire libre, solo un \elo colocado

en el sombrero, y guantes, pueden ofrecer una protección bas-

tante apreciable, aunque no enteramente segura ni exenta de

inconvenientes.

* *

En cuanto al papel que puede atribuirse á los Culicidae en

la ordenada maraña de la Naturaleza, no puede ser otro (¡ue
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el de sanear, liasta cierto ]uinlo, las aguas estancadas, consu-

miendo en su estado de larvas los residuos putrescibles (|ue

abundan en ellas. Consideradas en sí mismas, las picaduras

de los mosquitos no ofrecen peligro alguno, á menos que sean

en gran número y sobre personas delicadas, pero si se refle-

xiona que írecuentan tanto la morada suntuosa del rico como
el tugurio del miserable, que así se mecen en el ambiente

embalsamado del boiidoir de la dama como en el de zaquiza-

míes donde hierven todo género de vicios, que no los repelen

las llagas mas repugnantes ni los mas hediondos despojos

orgánicos, compréndese fácilmente que pueden ser el vehículo

mas eficaz y activo para la ¡¡ropagacion de gran número de

enfermedades infecciosas y que en tal concepto no es dudoso

que, en mas de un caso, hayan sido portadores de destrucción

> de luto pai-a los hogares que se creían mas al abrigo de ellos.

*

Puédese calcular aproximadamente en 150 las especies des-

critas, pero el número real debe ser bastante menor, hecho

que solo podía demostrar una monografía especial.

De los Culicidae eonocidos, corea de la mitad corresponden

á entrambas Américas; sigúelas Europa, que cuenta con mas
de una cuarta parte, y en orden descendente Asia, África y

Australia.

^'einte y dos especies que menciono en este trabajo, habitan

nuestra República, de manera que poseemos casi tantas como
Europa, pero deben existir aquí muchas mas ijue no me son

conocidas, pues de esta familia no ha llegado á mi poder ninguna

espacie de la región andina ni de Patagonia
;

probablemente

los tipos de estas regiones corresponderán á la fauna Chilena,

de cuyos Culicidae han sido descritas nueve especies, y de

éstas solamente una ó dos Usuran entre los nuestros.



372 —

TABULA GENERUM

1. Paipi moxillares in utroque sexu 5-ar-

ticulati, saepius in mare probóscide fere lon-

giores at in femina brevissimi, rarius in

utroque sexu proboscidis longitudinem

attingentes vel paulo superantes. Ungues
alus fissi vel denticulati, alus simplices.. 2

—. Palpi raaxillares in utroque sexu

uni-articulati, brevissimi, ovati, basi pro-

boscidis parum excedentes. Ungues minuti

simplices vel infra dentati 10

2. Palpi maxillares in uíi-oquo sexu lon-

gitudine proboscidis vel parum longiores,

squamati, baud plumosi 3
—

. F^alpi maxillares; maris probóscide

longiores, plus minusve dense longeque

plumosi, í'eminae brevissimi proboscidis

dimidio liaud attingentes, squamati, parce

pilosulli 4
3. Proboscis deorsum uucinala. Palpi

maxillares probóscide parum breviores vel

longiores, sursum versus plus minusve
ai'cuati. Alarum nerviilis medüs tranversis

adsunt. Abdomen apiicem versus amplia-

tum. Alarum celuUa P' submarginali mi-

nutissima. Cor})US azureum, violaceum vel

viride ¡Meoaruina
—. Proboscis recta. Palpi maxillares

probóscide vix vel baud breviores, feminae

recti, paralelli maris apice-incrassati ex-
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trorsum divergentes. Alaruní nervulis me-
diis transversis interdum desunt, cellula

l'"^ submarginali elongata. Abdomen apicem

versus attenuotuni. Cor¡)us cinereum vel

fuscanum
4. Alarum cellula-liasilaris interna ex-

terna paulo longiora. Tibiis intermediis

posticisque ad ai)icem, tarsisque posticis

ad basin, i)lus minusve dilatati^í, longe

denseque viilosis suliiiUnnosis

—
. Alnnnn cellula basilaris interna ex-

terna, paulo breviora. Tibiae liaud dilata-

tae, squamatae, plus minusve sparsim ci-

liatae vel spinulosaí

5. Palpi maxillares maris tenues, apicem

•versus sensim attenuati, sursum versus

incurvi, modice dense longeque plumosi,

í'eminae alliis articulis 4 primis brevilms

obconicis ultimo sal magno praecedentibus

conjunctis fere aequelongo, alliis articulis

3 primis Ijrevibus, 4 elongato obconico,

ultimo minutissimo cónico. Abdomen (^X)

utrinque haud villoso-lanatum

—. Palpi maxillares maris crassiusculi

apicem versus gradatim incrassato-ad

proboscidem saepius paralellis recti, den-

se longeque subpennicillato- [)lumos¡, í'e-

minae articulis 3 primis brevibus, 4'^ elon-

gato obconico vel lineare praecedentibus

3 conjunctis longiore, ultimo minutissimo

sub squamulas fere recóndito. Abdomen

(^) utrinque longe villoso - lanatum

6. Ungues í'eminae aei[uales, maris inae-

quales sat fortiter arcuati, simplices

—. Ungues maris inf'rá dentículo acuto

armati, antici et medii intequales una sat

magna alteraque distincté minore, feminae

aequales longiusculi, infra denticulo acuto

muniti

7. Ungues in utroque sexu íissi vel infrü

univel - bi - denticulati

—. Ungues maris denticulati, í'eminae

simplices

Anopheles

Sabethes

7

CULEX

Heteronyceia

8

9
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8. UngLies fissi (_(-') fere bifidi vel (X)

infrri longe bi-dentati. Tibiae posticae le-

viter eoinpressae, apicem versus per parum
incrassataesat dense breviterque squamato-

liirtulae spinulosaeque. Falpi inaxillares

feminae longitudine proboscidis fere quarta

parte aequantes, artículo penúltimo lin-

earis atrinque compresso sat dense pilo-

sullo, praecedentibus 3 simul sumptis plus

sesqui longiore sed haud crassiore, ultimo

minutissimo ovato, sub-reniformis, maris

probóscide plus sesqui longiores, articulis

primis linearibus, apicalibus 2 praeceden-

tibus crassioribus leviter plumosis. Corpus

nigrum vel testaceum Psorophora
—

. Ungues iní'rá pone médium dentículo

acuto muniti. Palpi maxillares feminae

breves, longitudine proboscidis vix sexta \ el

séptima parte aequantes, artículo 4" praece-

dentibus longiore ultimo minutissimo te-

nui, maris apicem versus incrassati, dense

longeque plumosi, sujjpennicillati fere ut

in Taeniorhijnclio . Corpus saepe cinéreo vel

aurato - variegatum Ochlerothatus
9. Ungues infra

(J)
dente valido arma-

ti, feminae inaequales, simpliees modice

elongati parum arcuati. Palpi maxillares

maris crassiusculi, a])icem versus incras-

sati, dense longcíjue plumosi, subpenici-

llati, articulis 3 primis cum probóscide

subparalellis rectiusculis, sed apicalibus 2

leviter extrorsum divergentibus, feminae

articulis tribus primis brevibus, 4" elonga-

to-obconico praecedentibus tribus conjun-

ctis longiore, ultimo minutissimo, cónico,

vix conspicuo sub squamulas fere occulto. Taeniorhynchus
—. Ungues infra in utroque sexu ani-

den tati. Palpi maxillares: feminae artículo

4° breve obconico, 5" oblongo, praeceden-

tibus longiore crassioreque, maris fere ut

Taeniorhyncho atque minus plumosi tenui-

oreque. Corpus nigro- violaceum vel vio-

laceum, argénteo vel áureo maculatum... Janthinosoma
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10. Proboscis recta, Hnearis ápice Iiaud

incrassata, nuda síve tenuitef villosa et

squamata ^). Alae dense squamatae. Un-
gues maris antici intermediique inaequales

interna inl'ra minute 1-dentati, exlerna

basin versus minute médium versus lon-

gius bi-dentati, feminae simplices. Corpus

cinereum dense s<[uamatum
—

. Proboscis deorsum ieviter urcuata,

crassiuscula apicem versus magis incras-

sata, feminae sat longe viliosula, maris

apicem versus longe culata. Alae hyalinae

jiarce squamulatae. Corpus fuscum ve!

obscure teslaceum, parum squamatum, coo-

rulco maculatum et vittatum

Aedes

Uranotaenia

I. Megarhina. Robineau ÜESvoroY.

Megarhinus. Rob. Desv. Essal Culic. in Mem. Soc. d'hist. nat.

Paris. III, 412 (1827). —Latr. in Cur. Regne anim. \. 439

(1829).

Megarhina. Macqt. Dipt. exot. I, 1, 32, 2 (1838). —Walker.
List, of Díptera I, 1 (1848).

(Pl. II, fig-. 1-4).

Genus insigne, abdomen apicem versus ampliatum, pro-'

boscis uncinata, palpi maxillares squamati, in utroque sexu

pi'oboscide longiores sursum versus in curvi a sequentibus

satis discedens.

Autentice maris articulo 1" crassiusculo, elongato modice
lanuginoso, 2-12 brevissimis Ieviter obconicis dense longe-

que plumosis, ultimis duabus tenuibus, cylindricis elonga-

tisque, breviter plumoso-i)ubescentibus, feminae tenues parce

at longe verticillatim [¡ilosae.

Palpi maxillares in utroque sexu longitudine proboscidis

vel longiores, s([uamati parcissime brevissimeque setosi,

apicem ^"ersus sursum versus incurvi, articulo 1" minuto,

2-4 crassiusculis, elongato-obconicis vel subcylindricis, ul-

timo s. 5" longissimo, praecedentibus distincte angustiore,

apicem versus attenuato ápice acuto.
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Prohoscis tennis, elongata, apicem versus magis attenuata

ápice acutissima, deorsum incurva s. uncinata.

Alce i-elliila 1' subinarginalis parva, 2-' postica optimé

minñi-e: nervulis mediis transversis adsunt.

Pedes iongissimi dense s(|uamati, parce setulosi ; loigm-

citlis tarsorum in licdibus ómnibus muticis, minutis, iner-

mibus ($) vel in paribus anticis et mediis úngula interna

externa multo minore, niodice arcuata, inermis alteraque

externa sat magna infra pone médium dente acuto preedita

at in paribus posticis ungues minuti et mutici (^).

Abdomen subplaniusculum basin versus angustatuni. api-

cem versus sat dilatatum et depi-esiusculum sed baud cla-

valum, utrinque ante ajncem dense í'asciculato-ciliatum.

Notabilísimo género que encierra los mas bellos Culicides

conocidos: dominan en el vestido de los Megarhina los coloi-es

azul, violeta, verde y amarillo dorado, todos con reñejos sedosos

ó metálicos, variados á veces con magníficos copetes de color

de sangre ó de púrpura. Habitan en la frondosidad de las

selvas tropicales de América y de Java.

(1). 1. Megarhina haemorrhoidalis. (Fabricius), Rob. DESvomv.

Culex honDiorrhnidalis. Fabr. Entom. Syst. I\', 401, 5 (1794)- —
Ejusdem, Syst. Antliat. 25, 8 (1805). —Wied. Dipt. exot. I,

6, 1 (1821). —Ejusd. Aussereurop. Zweifl. Ins. I, 2, 2 (1828)'"

—Macqt. Hist. d. Dipt. S. á BuíT. I, 33, 1 (1834).

Megarhiniís hfemorrhoidaUs. Rob. Desv. Essai d. Culic. III, 412,

1 (1827). RoNDANí ET Baudi IN Truqui. Studi entom. 108, 86

(1848).

Megarhina hceinorrhoidalis. Macqt. Dip. exot. I, 1, 32, 1, pl. 1,

f. 1 (1838). —Walk. List. of. Dipt. I, 1 (1848).

(Pl. 4, fig-. I)

Chalyhens; Anteimis fiiscis fiisco-pilosis {^¡, vcl fusco pluniosis

arlicnlo P chalghco ^): probaseis nígra, paljns deitse clialijbco - sqiia-

midatis sed iiifru articulis 2-4 vel 3" sólito dilute testaceis aureo-

squamatis, articnlo 4" 3° duplo (-^) vel sesqui (^) hreviore. Tíioracis
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dor>iO niíjro reí fusco e squannilis ci/anco-viridibiis tecto, scutello niinc

sordide iestaceo nxiic fuñico, pleiiris piceis vel testaceis argenteo-

squamidaiis. Ali's limpüJis posti'cé parce, anticé dense fusco - squama-

fis. Femorihits infra flavidis subaurato-sqnamatis, suprd chalybeis,

tihiis chalibeis, tarsis ómnibus concoloribus ubsqiie albedine. Abdoniine

basin vcrsiis angustato suprá anirorsuin viride-cyaneoque micante,

retrorsum dense violáceo- ¡utrpiireo sqiia ninfo, Interihus auratis at seg-

meiilis peuultimis 2 utrinqiie dense longe sericeoque purpureo-rufo

vel sanguíneo ciliafis, infra medio violáceo iitrinque aurato (^) vel

ubique aurato ((+) Loug. {prohoscis ecepla) 9-10 millim.

Hab. observ. : Brasilia (^^^A.LK) Cayena (Wied., AIacqt.. Rond.).

Chaco in Formosa. (E. L. Holmberg)

Esta magnífica especie fué coleccionada por el Dr. Eduardo
L. Holmberg, en Formosa (Chaco). Ninguno de los ejemplares

sometidos á mi examen presenta el menor rastro del anillo

blanco plateado que M. Macquart observó en el segundo artejo

tarsal de dos hembras r ecojidas por M. Leprieur en las

Guayanas. Se me figura que no sería aventurado suponer, que
las hembras á que se refiere RI. Macquart pertenecen á otra

especie afine de la de que trato; fundóme para ello, no sola-

mente en el hecho de que los anillos tarsales rara vez ó mejor

dicho nunca desaparecen por completo y que ellos se encuen-

tran las mas veces en ambos sexos, sino también en que el

género Megarhina parece componerse de especies muy parecidas

enti'e sí y apenas separables, mas por ciertos detalles de esiruc-

tui'a que, por la coloración, como lo corrobora la especie que

describo á continuación.
{ Coiitimiard.J


